
 

 

A propósito de un caso 

Niño de 3 años natural de Ghana que acude a la consulta de atención primaria por 

distensión  abdominal. A la exploración destaca palidez cutánea,  distensión abdominal 

que impresiona de hepatomegalia a la palpación. Se decide realizar analítica 

sanguínea que demuestra ligera elevación de transaminasas,  bilirrubina y LDH así 

como anemia microcítica hipocrómica con estudio de hierro normal. Se solicita estudio 

de hemoglobinas que confirma una anemia de células falciformes. Se deriva al 

paciente al Servicio de Hematología. 

Un día más tarde viene a la consulta neonato de 10 días de vida a la primera revisión 

de salud, padres naturales de Marruecos, al revisar la historia clínica se recibe que el 

resultado del cribado metabólico es anormal. Fenilcetonuria. Se deriva al paciente al 

Servicio de Urgencias del Hospital. 

El acceso a una sanidad de calidad, a la prueba del talón al nacimiento y a otras 

medidas preventivas puede suponer que un niño lleve una vida normal o sufra 

graves secuelas. 

Dependiendo del país en el que se encuentren, los niños y niñas no tienen las 

mismas condiciones de vida ni los mismos derechos, siendo un gran reto 

defender los derechos de este colectivo vulnerable. 

El Día Mundial de la Infancia, que se celebra todos los años el 20 de noviembre, 

es un día dedicado a todos los niños y niñas del mundo.  

 

La proclamación del Día del Niño en 1954, coincide con el Aniversario de la 

Declaración Universal de Derechos del Niño, que se decretó en 1959. 



La Convención de los Derechos del Niño fue aprobada por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas el 20 de noviembre de 1989. Contiene 54 artículos que recopilan los 

derechos económicos, sociales, civiles, culturales y políticos de todos los niños, niñas 

y adolescentes. 

La aplicación de esta Convención es de carácter obligatorio para los 194 Estados que 

la han ratificado a nivel mundial, definiendo las obligaciones y responsabilidades de 

padres, maestros, profesionales de la salud, así como de los niños y niñas. 

Pese a todos los esfuerzos, 385 millones de niños viven en la pobreza extrema, 264 

millones no están escolarizados y 5,6 millones de niños menores de cinco años 

murieron el año pasado, por causas que podían haberse prevenido. 

El Día Mundial del Niño es una oportunidad para crear conciencia en las escuelas y en 

la sociedad en general que todos los niños y niñas estén protegidos, seguros, con 

salud y educación, independientemente del lugar de su nacimiento o procedencia. 
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